
IX Informe sobre grupos narcoparamilitares 
 

Por: Unidad Investigativa de Indepaz1  
 
 
El Instituto de Estudios para el Desarrollo y la Paz –Indepaz– presenta su IX Informe de 
seguimiento a la presencia de los grupos narcoparamilitares, actividad que viene realizando 
desde 2006.  
 
METODOLOGÍA 
La investigación toma varias fuentes, las cuales se van ampliando y complementando. En 
primer lugar, un revisión de prensa exhaustiva que comprende medios de comunicación de 
circulación nacional y regional de todo tipo (periódicos, revistas, portales web, emisoras 
radiales, noticieros de televisión). Segundo, información ofrecida por entidades  oficiales que 
de una u otra manera se acercan al tema, como la Policía Nacional, el Ejército Nacional con sus 
distintas divisiones y la Armada Nacional; Defensoría del Pueblo, Fiscalía General de la 
Nación, Vicepresidencia de la República (con su Observatorio de Derechos Humanos) y el 
Observatorio de Procesos de Desarme, Desmovilización y Reintegración de la Universidad 
Nacional (ODDR). Tercero, informes y documentos de ONG, como el Centro de Investigación y 
Educación Popular (Cinep), el Centro de Recursos para el Análisis de Conflictos (Cerac), 
Observatorio de Paz Integral (OPI), el Observatorio Nacional de Paz (ONP) y la Organización 
Nacional Indígena de Colombia (ONIC). En cuarto lugar, organizaciones amigas en las 
regiones; y último, trabajo de campo propio de Indepaz. 
 
La información se analiza y ordena en matrices de comparación, lo que evita la doble 
contabilidad de las acciones, los municipios y las fechas. Se tienen presentes los siguientes 
hechos: amenazas, asesinatos, capturas, confinamiento a la población, confrontaciones, 
desaparición forzada, desplazamiento, extorsión, incautación de armamento y explosivos, 
laboratorios de producción de drogas de uso ilícito, masacres, movilidad y reclutamiento. 
Cada suceso se contrasta con otras fuentes para corroborarlo.  
 
Indepaz ve necesario subrayar los cambios en la información de carácter cualitativo que se 
viene obteniendo de los medios de información y de las fuentes oficiales. Los hechos 
cometidos por estos grupos se están referenciando como actos de simples grupos de 
delincuencia común organizada (o se minimiza su accionar, como se percibe con las fuentes 
oficiales) y se están tratando meramente como un asunto judicial (en los medios de 
comunicación).  
 
Valga la oportunidad para lamentar el no poder contar con la colaboración de la Policía 
Nacional, con sus informes de seguimiento a las Bacrim, y el Observatorio de Derechos 
Humanos de la Vicepresidencia (ahora de la Consejería Presidencial para los Derechos 
Humanos), con sus bitácoras semanales.  
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Como advertencia, la construcción de los mapas se hace bajo un sistema de georreferenciación 
de tipo municipal, sabiendo que existen eventos con información espacial más detallada. La 
base de los mapas son de la Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos 
Humanitarios – OCHA –.  
 
Indepaz agradece a las organizaciones y personas que hacen posible la realización del informe 
y aclara que los resultados y análisis no comprometen en algún modo a las fuentes.  
 
 
PRESENCIA EN EL TERRITORIO 2013 
 
El informe 2013 arroja datos semejantes a los del 2012. A pesar de los múltiples anuncios de 
desmontes y desarticulaciones por parte de las instituciones oficiales, los grupos 
narcoparamilitares tienen continuidad en su presencia y número de estructuras. El 
seguimiento arrojó actividad en 409 municipios del país (igual cantidad que en 2012), en 30 
departamentos, con estructuras que actúan en varias regiones, como los Urabeños, Rastrojos 
y Águilas Negras; otros grupos con poder regional consolidado, como Bloque Meta y 
Libertadores del Vichada; y pequeños grupos que subsisten debida a alianzas, como Renacer, 
Machos, Cordillera y los Paisas. Se le suman otros grupos nacidos de las disputas internas de 
los Rastrojos y de su enfrentamiento con los Urabeños, como Héroes del Nordeste 
(Antioquia), Bloque Frontera (Norte de Santander) y la Empresa (valle).  
 
  

Cuadro 1: Comparativo de departamentos y municipios con actividad 
narcoparamilitar 2008 - 2013 

  2008 2009 2010 2011 2012 2013 

Departamentos 31 30 32 31 31 30 

Municipios 259 278 360 406 409 409 

Fuente: Base de datos Indepaz 
     

Sin embargo, para el gobierno nacional, la lucha contra los narcoparamilitares (Bacrim) arroja 
buenos resultados. De hecho, las autoridades manifestaron que 2013 era el puntillazo final a 
las Bacrim. El ministro de Defensa, Juan Carlos Pinzón, insistió en que “más de 900 municipios 
del país no hay presencia de Bacrim”, versión reforzada en documento resumen del Ministerio 
de Defensa titulado Cifras y Hechos de la Estrategia General de Seguridad, de septiembre de 
2013, que menciona la ausencia de Bacrim en 86% de los municipios del país (es decir, 948 
municipios). Igualmente, el presidente Santos afirmó categóricamente que “los Urabeños son 
la única banda que resiste la ofensiva del Estado… los Rastrojos están reducidos”. Un informe 
de la Policía, publicitado en medios, continúa con esta línea de interpretación: Al 6 de agosto 
de 2013, se han capturado 1.503 personas vinculadas a las Bacrim y se logró desarticular 
totalmente a Renacer, Machos y Paisas. Lamentablemente, el problema del 
narcoparamilitarismo solo se está ganando en pronunciamientos oficiales.  
 
Con base en la misma raíz oficial, existen otras cifras que prenden las alarmas. Tres aspectos 
para mirar con lupa. El primero, la cantidad de hombres: según el comandante de las Fuerzas 



Militares, el general Alejandro Navas, “estos grupos se han reducido y dispersado y ahora 
tienen entre 2.000 y 2.500 integrantes” (27 de abril de 2013), logro que se viene a menguar 
con lo recientemente mencionado por el presidente Santos: a octubre de 2014, las Bacrim 
cuentan con 3.550 integrantes, lo que representa un aumento de 1.000 y 1.500  hombres para 
2014.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
El segundo, la relación entre capturas y el pie de fuerza. El más reciente documento del 
Ministerio de Defensa, Logros de la Política Integral de Seguridad y Defensa para la 
Prosperidad – PISDP, de agosto de 2014, menciona que, en 2013, se neutralizaron (capturas y 
muertos) 3.928 integrantes de las Bacrim, que para el ministerio es la persistencia del trabajo 
de 2012, cuyo éxito fue de 4.536 neutralizados. La suspicacia de estos resultados nace al 
compararse con la cantidad de integrantes: en 2012 contaban con 4.170 y, en 2013, entre 
2.000 y 2.500 (ver cuadro 2).  
 
El último aspecto es más concreto y remite otra vez a la información del ministro Pinzón. Se 
trata del 86% del territorio libre de Bacrim ( 948 municipios), lo que da 154 municipios con 
su presencia. Es decir, la presencia aumentó en 36 municipios, pues el dato del 2012 era de 
solo 118. 
 
 

Cuadro 2: Presencia de Bacrim 2008 - 2013 (según fuentes oficiales) 
  2008 2009 2010 2011 2012 2013 

No. de estructuras 16 6 6 7 5 3 

No. de municipios 94 159 159 151 118 154 

No. de departamentos 17 18 18 17 ---- ---- 

Mapa de concentración de Bacrim. Fuente: Ministerio de Defensa.  
Memorias al Congreso 2012 – 2013 



No. de integrantes 1.988 a 2.000 3.749 3.749 4.154 4.170 2.000 a 2.5000 

Fuente: Base de datos Indepaz 
      

Por otra parte, al hacer un balance de los departamentos con mayor impacto de estos grupos, 
hay una consolidación en Antioquia, Córdoba, Chocó, Cesar, Sucre, Nariño y Valle. Además, la 
alerta está dirigida hacia el Eje Cafetero, Chocó y norte del Valle, en donde se está llevando el 
enfrentamiento entre Urabeños y Rastrojos, y se detectó la intervención de otros grupos como 
Cordillera, Renacer y Machos. Para la región de los Llanos Orientales, luego del sometimiento 
a la justicia del Erpac, se fueron afianzando el Bloque Meta y Libertadores del Vichada. De 
estos últimos se tienen registros de actividad en el departamento de Amazonas. Un mapeo a 
las Águilas Negras expone la irregularidad de sus operaciones, en el sentido que no se puede 
rastrear un territorio consolidado a través de los años.  
 
El conocido reparto del territorio entre Urabeños y Rastrojos trajo una intensificación de la 
barbarie. Su dinámica interna, pensada en la cooptación de estructuras regionales, dio paso a 
una modalidad de padrinazgo. Así, Urabeños reforzaron la capacidad de incidencia de 
Renacer, en Chocó, y los Machos, en el Valle, mientras que los Rastrojos hacen lo propio con 
Cordillera, en el Eje Cafetero, y la Empresa, en el Valle. El mapa de la cruda realidad de los dos 
últimos años pinta un avance fuerte de los Urabeños, que en época de Don Mario estaban 
instalados en el Bajo Cauca antioqueño, Córdoba y Sucre, hacia terreno de anterior dominio de 
los Rastrojos,  como Chocó, Valle, Cauca y Nariño.  
  

Cuadro 3. Grupos narcoparamilitares y su actividad en departamentos y 
municipios 2013 

Grupo No. de departamentos No. de municipios 

Urabeños 23 264 

Rastrojos 23 209 

Águilas Negras 15 39 

Paisas 7 13 

Bloque Meta 2 20 

Libertadores del Vichada 5 20 

Fuente: Base de datos Indepaz 
    

Por otro lado, el seguimiento de siete años (2007- 2013) hecho por Indepaz arroja que los 
grupos narcoparamilitares han actuado en 626 municipios del país. El dato revelador es la 
persistencia en 330 de ellos.  
 
 

Cuadro 4. Departamentos con mayor actividad narcoparamilitar. 2008 - 2013 

Dptos 
Total de  
municipios 

No. municipios con actividad 
narcoparamilitar 2008 - 2013 Afectación (%) 

2008 2009 2010 2011 2012 2013 2008 2009 2010 2011 2012 2013 

Antioquia 125 48 40 64 71 65 72 38 32 51 57 53 56 

Valle 42 16 20 20 26 32 34 38 48 50 61 76 80 



Sucre 26 9 7 16 17 19 22 34 27 61 65 73 84 

Bolívar 45 11 7 23 34 24 28 24 16 51 75 53 62 

Córdoba 28 15 21 23 24 25 26 54 75 82 85 89 92 

Cesar 25 15 14 21 23 23 21 60 56 76 92 92 84 

Chocó 30 9 7 16 19 28 27 43 47 70 63 93 90 

Nariño 64 13 18 24 28 26 29 10 28 37 43 40 45 

Fuente: Base de datos Indepaz 
            

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

Mapas del conflicto – Narcoparamilitaismo 
 



 
 
 



 
 



 
 
 
 



 

 
 
 
 



 

 
 
 
 



 
 

 
 



 



 
 


